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EXj X B A -T R O

cariñosa A m paro: H echas y a  al­
gu n as consideraciones en  cartas 

^anteriores respecto del Teatro en 
g en e ra l; señalada , aunque m u y lije ram en - 
te  y  de u n  modo im perfecto, la  influencia 
que ejerce en  la  sociedad y  en las costum ­
bres , y  apuntadas las condiciones indispen­
sables que el au to r dram ático debe poseer

p ara  o sten ta r leg ítim am ente  ta n  glorioso 
titu lo ; dicho, en  u n a  palab ra , todo lo que 
á' la  Poesía dram ática se refiere en su  m ás 
puro y  elevado concepto, y  descrito el 
círculo en  que debe m overse , y  que n u n ca  
puede trasp asar, si h a  de llenar cum plida­
m ente los altos fines del A rte que la  están
encom endados  réstam e ahora  m ostrar
el estado m iserable que a rras tra  el Teatro 
en nuestros d ía s , la  tr is te  su e rte  que , á 
ju z g a r  por el momento p re se n te , está reser- 
'vada á  la  Poesía dram ática^ que es la  p o e­
sía por excelencia, el m ás Doble, el más 
hum .ano, el más rea l, el m ás grandioso , el 
m ás helio y  sublim e de los géneros poéti­
cos. P ara  ello se hace p rec iso , si la  claridad 
y  e l m étodo significan algo  en cuestiones 
de es ta  índole, exam inar án tes los géneros 
principales en  que la  D ram ática puede di­
v id irse , y  prévio este estudio prelim inar 
que nos dará á  conocer el carácter propio 
de cada uno de ellos, pasar inm ediatam ente 
á  generalizar el concepto de lo que, hoy  
por h o y , representa el Teatro en  sus d is tin ­
ta s  m anifestaciones, á  dar una idea de los 
fines bastardos y  h as ta  inm orales que presi­

den á las composiciones d ram á tica s  en  
n u estra  época, con escándalo del verdadero 
A rte , que jam ás consentirá tam año  envile­
cim iento , dada la  a lta  é im portan tísim a m i­
sión que tiene que desem peñar en  cada u n a  
de sus respectivas esferas.

La Poesía d ram ática , que en cu en tra  su  
o rigen  y  fundam ento en la  m ism a n a tu ra ­
leza del hom bre , h a  ido apareciendo en  el 
tiem po seg ú n  la  m archa p ro g resiv a  de la  
h u m an id ad , seg ú n  el orden con que se h an  
verificado ciertos acontecim ientos h istó ri­
cos y  en  arm onía con las leyes biológicas 
que rig en  los destinos de las sociedades y a  
constitu idas.

Por eso, en  u n  principio , cuando la  h u ­
m anidad cam inaba en tre las som bras de la  
ignorancia y  se en treg ab a , fa lta  de educa­
ción y  de c u ltu ra , á sus ciegos in s tin to s  y  
groseros arrebatos, la  D ram ática tuvo  que 
reflejar el estado abyecto y  la  condición 
serv il y  el abandono y  degradación  de 
las sociedades en  las prim eras épocas de 
la  H is to ria , con aquel cúm ulo de desenfre­
nadas p a s io n es , de b ru ta le s  deseos , de 
terroríficos sucesos y  sa n g rie n ta s  hecatom -
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t e s ,  presididos siem pre por la  m isteriosa 
m ano de la  cruel é im placable fatalidad.

Y como la  hum anidad p resen ta constan­
tem en te  dos fases diversas, que son los dos 
polos opuestos sobre que g ira  la  rueda  de 
n u es tra  ex is ten c ia , la  Poesía dram ática 
tuvo  que adoptar adem ás o tra  forma de ex- 
p res ió n , d istin ta  de la  a n te r io r , para repre­
sen ta r el aspecto contrario  de la  v ida en­
carnándose en  la  realidad m ediante escenas 
crapulosas y  báquicas o rg ias , acom paña­
das de gro tescas m anifestaciones de las fla­
quezas y  debilidades hum anas.

Por ú ltim o , la  D ram ática h a  tenido que 
rev estir  nuevas form as en tiem pos m uy 
posteriores (casi en  nuestros d ias) en que 
y a  la  sociedad cuen ta  u n  grado superior de 
ilustración  y  de cu ltu ra  y  las costum bres 
se h an  modificado considerablem ente.

E stas varias formas del A rte que venimos 
exam inando coexisten separadam ente y  
abrazan  en  su  generalidad el to ta l o rgan is­
mo de la  v ida hum ana.

La d iv isión , por ta n to , que suele hacerse 
de la  Poesía d ram ática —  dejando á  un  lado 
y a  su  desarrollo histórico — obedece á los 
diversos aspectos que presen tan  los senti­
m ientos m últiples que radican en el corazón 
del hom bre.

E n tre  és to s , h ay  unos q u e , por su índole 
especial y  la  im presión angustio sa  que 
causan  en  el a lm a, m erecen el calificativo 
de penosos ó sombríos, en  tan to  que los otros 
pueden m uy bien adm itir la  denom inación 
de risueños ó agradables: aquéllos producen 
en  el ánimo cierta  emoción dolorosa y  te rr i­
ble, que se traduce al ex terio r por medio del 
llanto; éstos, por el contrario , excitan  la  
hilaridad j  el regocijo m erced á la  a leg ría  
que á  su influjo se despierta en nuestro  es­
p íritu .

La risa  y  el llan to , p u es , son los signos 
generales que represen tan  el m undo in te ­
rio r ó de la  conciencia; los extrem os opues­
to s  de la  v ida del sentim iento y  de la  idea; 
e te rn a  dualidad de la  na tu ra leza  creada que 
se  observa en todos los fenómenos de la  v ida 
un iversal.

De aquí la  división fundam ental de la  
D ram ática en  T ragedia (de tragos) , 'macho 
c a b r i o ( o d e )  canto (T raged ia), y  Come­
d ia  (de comes) aldea, ó (cornos) banquete, y  
(ode)  tam bién  canto: división que dá lu g a r, 
como hem os d icho , á  dos géneros dram áti­
cos en teram ente opuestos, que son , cada 
uno  en su  esfe ra , tra su n to  fiel de la  reali­
d ad , pero no expresión sin té tica  y  to ta l de 
la  m ism a, puesto que no abarcan  el aspecto 
m ás un iversa l de la  vida.

Porque así como de ciertos fenómenos n a­
tu ra le s  no nos dam os clara cuen ta  sin que 
acu d a  á n u es tra  m ente el recuerdo de otros 
que n ie g an , por decirlo así, á  los primeros, 
y  que , sin  em bargo, son m anifestaciones 
d istin tas de u n a  sola fuerza; así tam bién  en 
l a  v ida del hom bre no se conciben e te rn a ­
m ente separados y  coexistiendo á  la vez 
dos modos de ser an tité tico s , la  risa  y  el 
lla n to , como decíam os an tes , aunque van

siem pre un idos, predom inando uno ú  otro, 
y  constituyendo ambos un  estado superior 
j  único, bajo el cual se h a llan  com prendi­
dos : el estado g en era l del ind iv iduo , que es 
la  sín tesis de los diversos afectos y  sen ti­
m ientos que se ag itan  en su  alm a.

S i, pues, en  la  N atu ra leza , según  obser­
vam os, no resplandecen los colores del íris 
sin  que h ay a  luz que abrillante la oscure­
cida atm ósfera; si vemos que al d ía sucede 
la  n o c h e , a l calor el f río , á  la  sequía la  h u ­
m edad, y  que después de horrorosa tem ­
pestad , luce sus vistosas galas un  sol reful­
g en te  y  espléndido no nos debe ex tra ­
ñ a r que en la  v ida de la  hum anidad formen 
ig u a l con traste  los térm inos v irtu d  y  vicio, 
inocencia y  perfidia, esperanza y  desespe­
ración , hum ildad y  o rgullo , d ignidad  y  en­
vilecim iento , p lacer y  dolor, am or y  celos, 
g loria é infierno , en u n a  p a lab ra ; porque es 
ley  indeclinable y  constan te  es ta  lucha de 
elem entos contrarios y  an tité ticos que tan  
pronto inundan de gozo el corazón como 
dejan en  él im presas las huellas de am arga 
y  profunda pena.

¿Por v en tu ra  h ay  alguien  ta n  feliz que, 
en medio de los goces y  espansiones de su 
esp íritu , no sien ta  clavado en  el pesho el 
agudo puñal de uti doloroso recuerdo ?

¿Y  quién es ta n  desgraciado, que aún  en 
los suprem os m om entos de m orta l tristeza , 
de honda desesperación, no ilum ine su alma 
u n  débil rayo de lu z , ó se com plazca en re­
producir el perdido eco de a lguna voz cari­
ñosa y  am ante que podría p restarle  consuelo 
y  esperanza, anim ación y  v ida?

T an cierto es que en la  realidad van  
siempre mezclados la  a leg ría  y  la  tristeza , 
el placer y  el dolor, la  risa y  el llan to , lo 
trág ico  y lo cóm ico, que ha sido forzoso in­
v en ta r  una nueva forma del A rte d ram áti­
co —  la  m ás universal y  constan te  — para 
dar lu g a r  á  un  te rcer género , denom inado 
Drama propiam ente dicho.

Tres son , por ta n to , los géneros dram á­
ticos fundam entales: la  T rag ed ia , la  Come­
dia y  el Dram a.

La T ragedia represen ta  la oposición de 
los grandes intereses hum anos, la  lucha en­
tre  diferentes carac té res, el conflicto y  
choque de violentas pasiones que tienen  
por térm ino acontecim ientos excepcionales 
y  sucesos grandiosos ó terrib les, acom pa­
ñados de im a espantosa catástrofe que lle­
v a  el te rro r a l corazón y  la  com pasión a l , 
ánim o, haciéndonos v e rte r doloroso llanto.

La Comedia tiene por objeto regocijar 
n u es tra  alm a con el p lanteam iento  del con­
flicto dram ático en el terreno  de lo cómico 
y  burlesco, de lo jovial y  risible de la  vida.

El D ram a, por ú ltim o, es im  género sin­
té tic o , más frecuente que los anteriores 
porque abraza toda la  rea lid ad , porque lo 
sério , lo g ra v e , lo m ajestuoso, lo arm óni­
co, lo paté tico , lo dram ático, en suma, 
abunda m ucho m ás que los terrib les tra n ­
ces de lo trág ico  y  los risibles contrastes 
de lo cómico.

H ay  otras composiciones de índole es­

pecial , que suelen revestir u n  carácter dra­
m ático , pero que se d istinguen  de las m en­
cionadas , las unas por la  form a que adop­
ta n , las o tras por es ta r  destinadas a l can to . 
E n tre  las prim eras se encuen tran  los dram as 
fantásticos y  las com edias de espectáculo; 
en tre  las se g u n d as , las Operas y  las Zar­
zuelas.

N osotros descartarem os para nuestro  es­
tu d io , adem ás de estos géneros secunda- 
riosque desnatu ralizan  y falsean  la  realidad , 
la  T ragedia, que v a  desapareciendo poco á  
poco, como h a  desaparecido tam bién  la  
Epopeya, y  venido á  ser sustitu ida  por la  
N ovela en los tiem pos presentes.

Q uedan, pues, como objeto de n u es tras  
consideraciones en  ca rtas  sucesivas, la  Co­
m edia y  el D ram a, con cuyo estudio term i­
narem os el del Teatro en  general.

i. (s

A  A M I S T A D

ÍCESE, y  acaso con a lg u n a  razón, 
Bque la  am istad  es m ás verdadera 

en el sexo fuerte que en  el débil;
que dos m ujeres no pueden ser am igas por 
la rg o  tiem po , y  que se oponen á  esto el 
am or propio, la  envidia, la  exagerada sus­
ceptib ilidad, es decir, todos los defectos 
con que la  opinión pública ab ru m ad  la  
pobre entidad  femenina.

H a y , sin  em b arg o , u n  bello ejemplo de 
constancia en  la  am istad , de afecto desin te­
resado y  puro que ad u c ir , para defender á 
nuestro  sexo de estas acusaciones; ejemplo 
que prueba que la  bondad y  la  to lerancia 
son los apoyos más firm es de la  am is tad , 
y  que a lgunas veces son tam bién patrim o­
nio de la  m ujer.

Hácia el año 1777 v iv ía en F lesinga, 
u n a  de las m ás bellas ciudades de H olanda, 
u n a jó v e n  dotada de u n a  linda figu ra  y  
de un  dulce carácter; contaba vein tisé is 
a ñ o s , y  hacía  cuatro  que era v iu d a ; se lla­
m aba Isabel W olff. Su m arido, que había 
sido u n  sabio n a tu ra lis ta , le habia dejado 
un a  corta re n ta , é Isabel hacía  flores para 
proporcionarse algunos recursos; v iv ía  sola 
con u n a  anc iana  criada, y  había conserva­
do u n a  tie rn a  am istad  de la  niñez.

A g ata  Deken la  quería como á  u n a  her­
m ana: es taba  casada esta  señora con un  
jóven  médico , y  aunque su posición no era  
b rilla n te , hallaba siem pre medio de ay u d ar 
á Isab e l, con esa delicadeza propia de las 
alm as nobles.

Ya lo enviaba u n  ram o de flores que ale­
g rase  el modesto gab inete  de Isabel; y a  u n  
libro am igo de esos q u e , hablando al alm a, 
no causan jam ás; y a  u n a  bandeja de frutas; 
y a ,  en  f in , iba á hacerle a lgunas horas de
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com pañ ía , ó la  llam aba para que acom pa­
ñase á la  m esa á élla y  á su  esposo.

Isabel pagaba este dulce afecto con in ­
m ensa g ra titu d  y  te rnu ra ; siempre que A ga­
t a  le dem ostraba su  cariño con a lg ú n  pre­
sen te , Isabel le daba g rac ias con unos ver­
sos bellos y  sentidos; porque Isabel era  una 
inspirada poetisa , y  consagraba algunos 
ratos de soledad al cultivo del A rte.

Las instancias de A g ata  y  de su esposo 
decidieron á Isabel á escribir u n  libro bellí­
sim o, y  cuya fam a será inm ortal: es una 
cítleccion de eleg ías, titu lad a  Lamentos de 
Jacob sobre la tumba de Raquel; este  libro lo 
compró u n  editor por m uy  poco precio , y  
obtuvo u n  éxito  extraordinario .

Dos años después escribió otijb libro no 
m énos bello; coleccionó todos los Cantos po­
pulares de Holanda, y  les adicionó a lg u ­
nos nuevos; esta  colección, formó tre s  to ­
mos en octavo.

E l día en  que Isabel W olf term inó esta 
■obra, fué á com er á casa de los esposos De- 
k e n , p ara  celebrar la  conclusión de su bello 
trabajo .

A g ata  ten ía  dos h ija s , dos bellas n iñas, 
á  las que Isabel am aba como si fueran  su ­
yas, y  á  las que había enseñado todo lo que 
sabía.

—También m am á h a  escrito un  libro, dijo 
E len a , la  m ayor de las d o s : y a  nos h a  leído 
algunos capítulos de é l, ¡y  nos h a  gustado  
ta n to !

—  Se llam a el libro de m am á Historia  
de Guiller'nw Lewend— añadió S idonia, la 
m enor de las niñas.

— S í , querida Is a b e l, dijo el doctor con 
satisfacción: mi m ujer h a  escrito  u n  libro: la 
prim era novela que se h a  com puesto en h o ­
landés , puesto que h as ta  ahora  sólo se h a­
b ían  escrito narraciones sencillas y  a rtícu ­
los sueltos sin  im portancia.

— Y ahora que tam bién  en  esto nos pare­
cem os, querida Isa b e l, dijo A g a ta , es pre­
ciso que vivam os ju n ta s  y  que nos consul­
tem os nuestros trabajos literarios.

Isabel W olf comprendió toda la  ingenio­
sa delicadeza de este p re tex to  para hacerle  
acep tar u n a  hospitalidad g en e ro sa ; pero se 
excusó con A g a ta , y  siguió  en  su  casita  
viviendo m odestam ente de! producto de sus 
ñores y  de su co rta  pensión.

U n acontecim iento inesperado vino á 
cam biar la  situación  de las dos am igas: el 
doctor Deken m urió, y  su  v iuda rogó á  Isa­
bel que , deponiendo todos sus escrúpulos, 
fuese á  v iv ir con ella y  á  acom pañarla en 
s u  dolor.

En las grandes crisis de la  v ida no son los 
consuelos vu lgares ni la  com pañía de los 
indiferentes los que nos a l iv ia : sólo un  
afecto sincero y  profundo llena el vacío 
abierto  por la  m uerte  y  por el dolor.

Isabel consoló á  su  am iga  y  la  reconcilió 
con la  v ida , y  A gata  la  obligó á que dejase 
sus labores m anuales, y  á que dividiese el 
tiem po de la m ism a m anera que élla lo ha­
cía , en tre  la educación de E lena y  de Sido- 
n ía , y  la  lite ra tu ra .

Dos años después, Isabel y  A g ata  dieron 
a l público, suscrita  por las dos, la  continua­
ción de Guillermo Lewend, y  o tras varias 
obras, que fueron acogidas con g ran  en tu ­
siasmo , y  cuando se casó— siendo aú n  m uy 
jóven— la  m ayor de las señoritas Deken, 
la s  dos am igas, acom pañadas de Sidonia, 
v iajaron por F rancia é Ing la te rra .

D urante algunos años , escribieron estas 
dos d istinguidas señoras, y  vivieron ju n ta s  
en la  m ejor arm onía.

E l 5 de Noviem bre de 1804 m urió Isabel, 
y  A g ata  la  siguió  a l sepulcro nueve días 
después, dándole a s i la  ú ltim a prueba de su 
tierno  afecto.

A lgún tiem po después, la  sociedad de 
Ciencias y  A rtes de A m sterdam , queriendo 
tr ib u ta r  u n  público hom enaje á la  v irtu d  y  
a l ta len to  de las dos a m ig a s , honró su  m e­
moria con unos m agníficos funera les, á  los 
cuales asistieron cuan tas personas im por­
tan tes residían en la  población.

Tal es el ejemplo elocuente que des­
m iente el aserto de que en tre  dos m ujeres 
no es posible la  am istad.

— Cuando h ay  sensibilidad en  el corazón 
y  benevolencia en  el ca rá c te r , la  am istad 
nace como flor de licada , crece como lozano 
arbusto  , y  lleg a  á  ser árbol robusto , cuyas 
hondas y  profundas raíces sólo arranca 
la  m ano de la  m uerte.

Mas para alcanzar este resu ltado  es 
necesaria g ran  dósis de abnegación , es 
preciso dar m ucho cariño é in te ré s , y  en  
cambio ex ig ir poco, porque si nos em peña­
mos en  d isfru tar todas las delicias del tra ­
to  social sin sufrir n in g u n a  de sus m oles­
tias  , si querem os an te  todo nuestro  bien 
sin pensar en  el ajeno , n i la  am istad n i el 
am or nos acom pañarán en  el la rgo  y  fatigo­
so camino de la  v ida , y  estarem os sólos, no 
sólo en el dolor, sinó tam bién en la alegría , 
lo cual constituye e l m ayor castigo  del 
egoísmo hum ano.

a)im i\íl ^ wv\,uk1j

L A  O A K I I 3 A D

Á  M I R E S P E T A B L E  AMIGO E L  D ISTIN G [H D O  ESCRITO R 

Bou Antonio Carrasco ^ Abare^

¡Génios del b ien veuid! m i a lm a os suspira, 
volad desde el Edém  con ricas galas 
p ara  adornar m i l i r a ; 
h aced  vibrar sus cuerdas 
con el blando b a tir  de v u estras  alas:

L lenad m i alm a, que placer resp ira , 
de ard ien te  in sp irac ión ; dad la  dulzura 
porque quiere ca n ta r  y  el b ien la  inspira; 
prestadle á m i can tar vuestra  te rn u ra , 
que m i canto  es de paz y  b ien an d an za ; 
mi cántico es de amor ij de esperanza.

No canto ijó la ¿loria del guerrero 
sobre el cadáter del contrario erguido, 
hlandiendo altivo el/raticida acero , 
con sangre enrojecido.

Canto el amor. No la pasión sullime 
que palpita en los versos de Petrarca 
y &)i el arpa de Ossian, vibrando gime; 
no de ese amor el infecundo angelo 
qv.e una mujer absorbe; 
canto un amor que el Universo abarca ; 
canto un amor tan puro como el cielo; 
canto un amor tan grande como el orbe.

¡Canto la Caridad! Llama divina 
por Dios en  todo coraz jh  c re a d a : 
¡Canto la  caridad , h z  que ilumina 
de l pecado y  del m al la  senda errada.

¡ Oh, Caridad b e n d i ta ! 
la  hum anidad  en te ra  
m adre  te  l la m a ; á tu  calor palp ita  
todo aquel corazon que en bien  prospera.

Tü, cual la  m adre  tie rn a  y  ca riñ o sa , 
consuelas al cansado peregrino 
q u e .d e  senda escabrosa, 
con m archa fatigosa 
ván m idiendo sus pasos el cam ino.

Con paso igual v isitas la  m orada 
del pobre vergonzante 
que su fre , ag o n izan te , 
el rigo r de su  suerte  m a lh ad ad a , 
como el alcázar rico , de se ñ o re s , 
que, nadando en el fausto, en la  m en tira , 
al compás de los báquicos rum ores 
que en g en d ran  los festines, les  inspira 
p lacer, felicidad, d icha y  am ores.

Tú dás á  la  ind igencia , 
p ara  consuelo , de tu  am or la  esencia; 
tü  acudes, presurosa, 
á m en g u ar el estruendo del com bate; 
tü ,  siem pre bondadosa, 
vas á cerrar con m ano hospitalaria 
los ojos de aquel pobre desgraciado 
que m uere sobro el campo ensangren tado  
y  ha lla  el m undo por tum ba 
y  es el cielo su  losa funeraria .

T ü elevas h asta  Dios tie rn a  p leg a ria  
para  que acalle el g rito  de la  g u e r ra ; 
t ü ,  como Dios , resides 
e n  el cielo y  la  t ie r r a ; 
tü , con tu  amor, cual Él. tam b ién  im pides 
que su fra  el pobre cuando el m al le a te rra .

Por eso á t i ,  ¡oh, C aridad su b lim e ! 
te  dio el Señor de m adre el dulce nom bre, 
pues que dás el consuelo si a lguien  gim e, 
por trono, en prem io á tu  fecundo anhelo, 
i la  g loria del Edém  ! Y en todo el suelo 
¡ te  diü por trono el corazón del hom bre l

En él fu lgura la  sagrada llam a, 
la  llam a del am or que am or inspira, 
y  el soplo que la  inflam a 
i es el soplo de Dios ! Tíi eres la  p ira  
cuyo ardor se a lim en ta  de dulzura 
con esa esencia del amor m ás puro.... 
tu  noble influjo, en foco de te rn u ra  
puede cam biar al corazón m ás duro.

T ü e re s ,  en fin , el áu rap erfu m ad a  
que llena hasta el lugar más escondido ; 
fuiste por Dios creada , 
y  su  inm enso poder te  dió por nido 
d e l corazón del hom bre lo profundo; 
y  el hom bre, en su  aflicción, en  t í  couña, 
^p o r  tu amovfecundo 
¡oh, Caridad! como á Jesús, wi dia 
te deberá su redención el mundo!

C!t .
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L A  ROMERIA DE SAN ISIDRO

Sin g en te  la  T illa  queda; 
M adrid baja  al M anzanares; 
u n  m ar es la  m uchedum bre 
que a legre  la  puen te  invade; 
el m a r por la  puen te  pasa, 
d e  caudal haciendo a larde, 
m ien tras  el río m urm ura  
la  pobreza de caudales.

Que la  g en te  va  de fiesta, 
T)ien lo dice su  sem blante; 
que el río  de luto corre, 
ojos del puen te  declaren  , 
que s i lá^grimas tuv ieran  
ta l  vez m iserias llorasen.

Enjutos q u ed ad , los ojos 
del p u en te  del M anzanares, 
que de lágrim as no es día, 
d ía  en que pueblan los aires 
e n  loor de Isidro, him nos 
de  los hom bres y  los ángeles.

I I

V an á la  herm osa pradera. 
Tíejos, niños y  galanes, 
á  pié, fatigando potros 
ó descansando en  carruajes; 
a l l í , e l m enestra l hum ilde, 
ju n to  al soberbio m agnate  
allí, la  airosa m anóla 
luce descubierto el ta lle  
e n tre  m elindrosas dam as 
que le  cubren con encajes .

Allí, el albardado rücio, 
ja c a s  de hundidos hijares, 
herm osas y eguas inglesas,, 
andaluces alazanes; 
a l l í ,  calesas, berlinas, 
óm nibus, cocheros graves, 
carreteros s in  avergüenza 
y  simones vergonzantes.

Todo confundido bulle 
y  forma u n  cuadro agradable» 
y  no h a y  pincel que lo copie, 
n i p lum a que lo traslade 
por sus colores alegre, 
español por su  carácter.

Cruzad, cruzad la  pradera, 
v ie jo s , niños y  galanes; 
corred á orar en la  erm ita  
del Patrono venerable, 
que el labrador de los campos- 
enseñar al m undo sabe 
á  cosochar en  la  tie rra  
las v en tu ras  celestiales.

I I I

A gua m anar de una  roca 
hizo Isidro que b ro ta se ; 
d icen  que salud dá al cuerpo^ 
que del a lm a cura m ales.
Á la  fuente m ilagrosa 
v a n  rom eros á m illares; 
enferm os que g u ard án  fé 
no  es m ucho que salud hallen;, 
quien perdió la  fé , no busque

de o tra  fuente los raudales, 
que es la  falta de creencias 
enferm edad incurable.

E n tre  voces de chiquillos 
y  pitos de traficantes, 
y  votos que el vino bota 
y  rum ores de los b a ile s , 
se oye el acento  de u n  ciego 
que á los sencillos compases 
de su  m u g rien ta  guitarra, 
á cuantos van  á escucharle 
describe lo que no vió 
y  can ta  lo que no sabe.

Pero el pueblo le rodea, 
y  ha lla  encan to  en sus cantares, 
y  los m ilagros de Isidro 
en  boca del ciego aplaude.
Y niños, mozos y  ancianos, 
y  p a d re s , hijos y  a m an te s , 
v an  tornando hácia la  villa, 
van  tornando á  sus hogares, 
guiados por el Patrono 
que ensenar al pueblo sabe 
á  cosechar en  la  tie rra  
las v en tu ras  celestiales.

^ulskAila

LA CIENCIA PARA EL NINO

E L  E L E F A N T E

L h acer el estudio de este m am í­
fero , no describiremos su figura, 
*por ser dem asiado fam iliar á  toda 

clase de personas, y  sólo dedicarem os al­
g u n as  líneas á  describir al m ás in te lig en te  
y  jigan tesco  d é lo s  mamíferos.

La trom pa de que está  arm ado es su p rin ­
cipal órgano de com unicación con el m undo 
exterior.

Con la  trom pa verifica las operaciones de 
c a rg a  y  descarga de los efectos y  de los 
hom bres que lleva sobre su enorm e lomo, 
se defiende de sus enem igos , y  lanza á  dis­
t a n c ia  a l t ig re  y  al mismo león; coge del 
suelo los objetos m ás pequeños, y  h as ta  se 
apodera de las m ariposas, absorbiéndolas 
co n  su aliento , sin ajarles las ténues alas, y  
depositándolas blandam ente en  m anos de 
sus g u ía s .

Con la  trom pa, adem ás, abre y  cierra 
ca rtas  , traza  caracteres regulares con una 
p lum a pequeña ó con u n  punzón ,'fo rm a ra ­
m illetes de flores, que ofrece galan tem ente  
á  sus am o s, y  que aspira con m uestras de 
g ran d e  com placencia.

E l elefante h a  sido y  es objeto de adora­
ción para algunos pueblos asiáticos.

Sabido es que en  Siam el elefante blanco 
es u n  dios, á quien se consagra u n  vasto  
p a la c io , con num erosos s irv ie n te s , y  á 
quien  el Em perador v en e ra , cuando menos, 
com o á su  ig u a l en dignidad y  grandeza.

E l elefante no procrea en el estado de do- 
m estic idad; de aquí el que todos los elefan­
te s  que en  Ásia se dedican a l servicio deí 
hom bre, h ay an  sido salvajes reducidos á  la  
esclav itud  por medios ingeniosos.

Son estos varios y  dignos de conocerse.
Sólo la  a s tu c ia  puede oponer el hombre- 

á  este enorm e an im al; no h ay  fuerza capaz 
de oponerse á su  fuerza.

Sólo las balas explosivas, disparadas á  
co rta  d istancia  en  su  oido, pueden darle 
la  m uerte ; pero no es esto lo que se desea^ 
pues sólo vivo p res ta  grandes servicios.

A sí es que los cazadores se esfuerzan en 
cogerle vivo.

E l m étodo p rim itiv o , e l usado por los ne­
gros a fricanos, consiste en abrir u n a  zanja, 
tapizada con ram as espesas.

Una vez caido el elefante en  e lla , el ham ­
bre , los ha lagos y  la  desesperación conclu­
y en  por dom esticarlo.

E n  la  In d ia , en los inmensos bosques, 
allí donde las palm eras elevan sus copas 
ávidas de lu z , hácia  u n  cielo de sin  igual 
azu l, en  las encan tadas regiones donde el 
elefante v ive lib re en  m anadas, siendo el 
au g u sto  soberano de las soledades, cons- 
trú y ese  u n  h 'a a l , que es u n a  especie de 
establo de elefantes, y  que consiste en  un  
espacio cercado por fortísim a valla  de enor­
m es troncos clavados en  el suelo y  separa­
dos unos de otros lo suficiente p ara  que 
pase en tre ellos el cuerpo de u n  hom bre.

E l ^ra a l tiene una sóla puerta  anchuro­
sa , y  que puede cerrarse instan táneam ente .

Cuando lle g a  la  época de los am ores pa­
ra  los e lefan tes, los indios del Araal sue ltan  
en  la  selva á  varias hem bras dom esticadas, 
seguros de que h an  de volver acom pañadas 
por elefantes m achos salvajes.

En efecto , la  hem bra lanza bajo las co­
pas del bosque u n  g rito  de am or, que es 
contestado por e l de los m achos situados á 
la rg a  distancia.

Cuando uno de éstos acude al reclam o, la 
hem bra, con m ás m alicia que am or, lo 
m antiene á d istancia  respetuosa, am ena­
zándole con su trom pa y  se re tira  hácia el 
7íraal llevando en  pos á  su  galán .

É ste  nada sospecha; el liraal está  desier­
to , y  la  valla  oculta en tre  lianas y  flambo- 
y an tes ; las huellas del trabajo  hum ano son 
invisib les, ó no las conoce el anim al.

Á veces tam bién , en  el in terior del vasto 
recinto  , los cazadores dejan u n  bosque im ­
penetrable y  am eno , donde can tan  las aves 
y  m urm uran  los arroyos.

Todo le convida, p u es , á segu ir á la  pér­
fida com pañera que le llam a blandam ente 
al otro lado de la  estacada.

E n tra  en  el Ira a l, y  la  p u erta  se cierra 
inm ediatam ente.

Ya es tá  en  poder de los h o m b res, pera 
falta lo m ás difícil: som eterlo á  su  autoridad  
y  á  sus caprichos.

De esto  se encargan  otros elefantes do­
m esticados , pues el hom bre no osa afron­
ta rle .

Apénas el anim al h a  entrado en el Tiraal,
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v é  salir de la s  som bras del bosque á  otros 
sem ejantes suyos, que se le acercan  con 
g ravedad  y  perfecta calm a , haciéndole los 
honores de su  ca sa , y  adm itiéndole e n  su 
intim idad con g rac ia  y  distinción propias 
de un  cortesano.

Le enseñan  los parajes m ás deleitosos, las 
flores m ás bellas , las ag*uas m ás frescas, 
los sitios sombríos donde no penetra u n  rayo 
de so l, y  que son propios p ara  la  siesta.

Le hacen  g u s ta r  las ra íc e s , las fru tas del 
a lbergue y  productos que desconoce, como 
el arroz bien pilado, la  m iel, la  leche y  
o tras golosinas con que el hom bre obsequia 
a l elefante.

El pobre salvaje , confiado y  lleno de ino­
cen te  a le g r ía , no recela de aquellos presen­
te s ,  y  bendice la  hora en que siguió á  la 
h e m b ra , que continúa á su  lado y  m antiene 
vivo su  entusiasm o.

Bien pronto se fam iliariza con la  m anada; 
h a lag a  á los pequcñuelos, y  recibe con g ra ­
ti tu d  y  respeto las caricias paternales de 
la s  trom pas robustas de los viejos.

Pero de p ro n to , aquellas trom pas tan  
am ab les, se en lazan  al cue llo , y  aprisionan 
la  su y a ; la  hem bra le su je ta  por la  c o la , y  
sofocado por la  formidable presión de seis ú  
ocho cam arad as, ta n  fuertes cada uno como 
él m ism o, siéntese prisionero , y  lanza un  
g rito  de dolor.

En aquel m om ento, de detrás de los tron ­
cos- salen m u ltitu d  de hom bres con cuerdas, 
con cadenas, con cepos de h ie rro , y  en 
ta n to  el preso forcejea en tre  las espantosas 
ligaduras de las trom pas de sus am igos, 
siente que se le su je tan  las piernas y  se le 
ech a  en  el suelo como u n a  m asa inerte .

Desde en to n ces , el elefante salvaje pierde 
todo su  valor y  toda su fuerza.

Bien pronto se hace doméstico y  se aco­
m oda á la  existencia pacífica y  laboriosa de 
sus com pañeros.

Compréndese que la  in te ligencia de este 
anim al h a y a  sorprendido á los orientales 
h as ta  el punto  de tr ib u ta rle  honores divi­
nos. Se sorprenden en él intuiciones m ara­
villosas que le dan en la  creación el prim er 
puesto  después del hombre.

No nos referimos á los ju eg o s y  monerías 
que realizan  en los circos.

Los rom anos h as ta  los hac ían  danzar en 
una m arom a, no obstante su  enorm e masa.

En nuestros d ía s , á  pesar de la  honda 
tris teza  que les devora bajo el sombrío cielo 
de E uropa, todav ía  hacen las delicias del 
vu lgo  con sus g rac ias de niño jig a n te , con 
la  rapidez de sus sensaciones y  la  constan­
cia  de su  cariño y  de su  ódio.

P a ra  juzgar del elefante como en te de 
razón y  de ju ic io , es preciso haberlo visto 
en  la  India ó en Á frica, en el país donde su 
ex istencia está  favorecida por el clim a y  
por la  alim entación.

U na de sus cualidades m ás salientes es la  
te rn u ra  con que cuida de los débiles, y  su 
im placable furor con tra  los fuertes.

Se h a  visto á elefantes, obligados por sus 
g u ía s , á quienes profesan respeto y  adhe­

sión sin ig u a l , á m a ltra ta r á anim ales infe­
riores ; nunca les fué posible vencer su  re­
sistencia.

Á veces, u n  elefante halla  en su  cam ino 
un  escarabajo , u n  sapo, un  insecto cua l­
quiera; y a  pueden ca s tig a rle , y a  pueden 
acariciarle  p ara  que lo m ate , poniéndole 
encim a u n a  de sus p a ta s : no se h a  dado 
el caso de que h ay a  dado m uerto á uno de 
esos pequeños séres inofensivos.

E n  cam bio, las serpientes venenosas, los 
caim anes, las g randesfi e ra s ,  provocan su  
fu ro r h as ta  la  locura.

E n  la  Ind ia , en las p lan taciones y  los 
bosques, donde son frecuentes las fie ras , 
confíase el cuidado de los niños á  u n  ele­
fan te . Los niños son su embeleso. A rran ca  
las ñores que no están  á  su  a lcan c e , les 
tra e  en su  trom pa, con delicadeza sum a, 
m ariposas, pajarillos, insectos m atizados; 
si h ay  un  obstáculo que se opone á  su m ar­
ch a , se adelanta y  lo ap a rta ; los le v an ta  
en su trom pa para pasarlos al otro lado de 
los charcos y  riachuelos, y  si de pronto 
aparece en  la  senda del bosque una serpien­
te  lív ida , u n  tig re  erizado, un  búfalo sal­
v a je , el elefante reúne á los n iños, se los 
coloca debajo del v ien tre  , en medio de las 
cuatro  colum nas carnosas de sus g ruesas 
patas, eleva la  trom pa, m ostrando al enem i­
go  sus colmillos de m arfil, echa fuego por 
los ojos, y  ¡a y , del m onstruo que se le 
acerque entónces! Por fo rtuna , conocen que 
no pueden luchar con aquél soberano de las 
selvas, y  h u y en  espantados.

¿No es verdad que este g ran  a n im a l, tan  
tie rno  y  ta n  fu e rte , cuidando á esos niños, 
haciendo con ellos e l ofi(5Ío de n iñ e ra  y  de 
nodriza, am parándolos con tra  las fieras, 
alegrándoles con los dones de la t ie r r a , nos 
sugiere la idea de que el Creador quiso en­
cerrar y  concentrar en un  sólo sé r, enorm e 
y  todopoderoso, la  previsión, el am or, la  
fuerza, esparcidas por toda la  naturaleza?

Observad á u n  elefante cuando conduce 
fardos. Si vé que estos no se sostienen bien, 
que ruedan  de un  lado á o tro , reúne a lg u ­
nas piedras y  los ap u n ta la , sin que se le 
h ay a  enseñado á hacerlo . ¿No es este un  
acto de juicio y  de razón? O tras veces, lle­
nando toneles de a g u a , no ta  que uno de 
ellos, á  causa de es ta r inchnado , se v ierte 
por uno de los lados, y  rectifica con la  tom - 
pa e l'n iv e l, h as ta  ob tener lo que desea.

El elefante adora á  su cornae (g u ía ) has­
ta  el punto de que si, en un  m om ento de có­
lera  ó de ceguedad, le causa a lg ú n  daño, 
m uere de pena.

Vive pendiente de la  vo luntad  del gu ía , 
en tiende, no sólo sus g esto s, sinó hasta  sus 
p a lab ras , y  le acaricia con su trom pa y  
ju e g a  con é l , levantándole en alto con una 
fam iliaridad cariñosa que hace pensar que 
es algo  m ás que u n  anim al.

Los indios creen , y  á  mi ver con razón, 
que el elefante piensa en  los grandes fenó­
menos de la  N atu raleza , y  quizá se esfuerza, 
por com prenderlos y  conocer á su  au to r.

E l am anacer, en la  Ind ia , tiene s ingu lar

encan to . E l sol sale p ron to , sin que le 
preceda el la rgo  y  tr is te  crepúsculo de 
nuestros climas.

Parece como que la  na tu ra leza  se des­
p ie rta  sobresaltada por a lg ú n  repentino 
beso de la  luz solar.

Asperézanse las se lvas, cen tellean  en  los 
aires las ram as cargadas de flores, las sa­
g rad as palom as verdes y  el deslum brador 
colibrí.

Al cuerno sacerdotal de las p ag o d as, que 
anuncia  el nuevo sol, m ézclanse los v ibran­
te s  toques de clarín  de un  ave p u rpú rea  y  
los arpegios del bulbul de cola roja.

Pasan las m anadas de búfalos por las p ra­
deras desiertas y  las bandadas de aves 
acuáticas sobre el lago.

Los paisajes se d ila tan  con la  m ag ia  de 
u n  espectáculo preparado p a ra  u n a  apoteo­
sis te a tra l.

E n  aquel m om ento, el elefante, lo mismo 
el salvaje que el dom esticado, se vuelve 
hácia  el sol n ac ien te , dobla las rodillas, y  
queda largo  tiem po en éxtasis, contem plan­
do con g ravedad  rehg iosa  a l astro  del d ía  
que se le v a n ta , absorto an te  sus ra y o s , en 
tan to  puede resis tirlo s , con la  fijeza que 
desplega siem pre quien quiere p en e tra r u n  
m isterio , y  quizá ¿quién sabe? dando to r­
tu ra  á su in te ligencia p ara  que le  explique 
u n  fenómeno que p resen c ia , d u ran te  sus 
dos ó tre s  siglos de v id a , sin  com prenderlo 
n u n ca , pero con la  v a g a  aspiración del sa­
ber sediento y  desorientado.

E ntónces, dicen los indios, el elefante 
adora al sol y  eleva h as ta  su  brillan te  disco 
su  p legaria . ¿Por qué no? ¿La oración es 
acaso patrim onio ta n  sólo de los hombres? 
¿Lo es la  ig n o ran c ia , lo es el dolor? ¿Se ha­
b rá  contentado el Creador con infundir el 
conocim iento de su existencia en  u n a  sola 
especie, cuando podía concederlo , p a ra  
m ayor g loria su y a , á tan to s  otros seres 
igua lm en te  sometidos á su poder é ig u a l­
m ente hijos de su  vo lun tad , y  que no ha­
b ían  de negarle  ni adoración n i ora­
ciones?

A 11 m S T I X C l l f l A  P I A N I S T A

SEÑORITA DOÑA EMILIA QUINTERO

Cuando en  ebúrneo teclado  
posas tus m anos de n ieve , 
toda el a lm a se conm,ueve 
con u n  gozo inespera,do. 
H ieres las cu erd as , y  a la d o , 
del corazón se despierta 
vago rum or, que concierta 
con la  esplendente arm onía 
que arranca tu  fantasía 
de la  vil m ateria  m uerta .

j:
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II

Como en tre  arom as y  flores 
de la  g a y a  prim avera 
m úsicas el alm a espera 
de  canoros ru iseño res, 
así tu s  dedos, prim ores 
h acen  b ro ta r enseguida, 
con ta l  entusiasm o y  v id a , 
que haciendo perder la  c a lm a , 
parece llevas u n  a lm a 
en  cada n o ta , prendida.

III

Manos de q u e rn te  son 
las que en rauda lije reza  
con su  arm ónica riqueza 
dán  v en tu ra  al corazí^n.
L as que rau d a l de pasión 
saben ha lla r al herir 
cuerdas que dejan oír 
en  purísim o concento, 
m ás te rn u ra  y  sen tim ien to  
que se puedan concebir.

Por eso, en m ágico anhelo , 
vá  pregonando tu  fam a, 
que arde en  t í  la  pura llam a 
de los m úsicos del cielo.
Tú nos elevas del suelo 
á las regiones del a r to , 
y  en an s ia , por e scu c lia rte , 
queda  el a lm a suspendida, 
recobrando sólo vida 
pa ra  aplaudir y  adm irarte .

wovv

B I B L I O G R A F I A

TESORO PALEOGRÁFICO

Ú H I S T O R I A  mmui D E  L A  E S C R i T U B A

T > . L E O P O L D O  D B L G R Á S  

calígrafo de la Real Casa, premiado por S. !¡I.

A obra que tenem os el gusto  de 
fe recom endar eficazm ente á nuestros 

lectores, no es u n a  de esas produc­
ciones ta n  frecuentes en el d ía , n i de esas 
enciclopedias ilustradas que se van  genera­
lizando en  este país; e s tá n  sólo u n  com­
pleto tra tad o  de Paleografía , necesario á 
cuantos se consagran  a l estudio de las le­
tra s  en  E spaña.

La u tilidad  de este trabajo  es innegable, 
porque adem ás de lo m uy convenien te  que 
es á todos los A rch iveros, Bibliotecarios, 
N otarios, Escribanos, A nticuarios, e tc ., por 
su  continuo  cotejo, es indispensable á los 
Profesores en genera l, á causa d e q u e  se 
v á  extendiendo m ucho este estudio en

nu estro s  d ías, y  precisa áu n  á  los que no 
poseen los conocim ientos preparatorios ne­
cesarios p a ra  e llo , pues h ay  m uchas fami­
lias que , con papeles antiquísim os en  su 
poder, heredados de sus m aj’ores, no pue­
den leerlo s, y  están  dejando, bienes que le­
g ítim am en te  son suyos, en poder de usur­
padores audaces.

La P aleografía , esa irrecusable y  conti­
nu a  com probación de todas las H istorias; 
ese ram o del saber q ue , com puesto su t i tu ­
lo de las veces g rieg a s  paleo (an tiguo) y  
^ ra fo  (signos ó escritura), tiene la  doble mi­
sión de valorar con exactitud  los caracte­
re s  prim itivos y  el de descifrar ó traducir 
los m onum entos gráficos de nuestros an te ­
cesores , es hoy  y a  m uy  apreciada en todo 
el m undo civ ilizado, y  su ameno estudio es 
el a rtís tico  lazo que une á la H istoria y  
á  la  Geografía Universal.

EDcerrar en  u n  sólo lib ro — m anuable y  
económ ico— el m ayor núm.ero posible de 
claves ó abecedarios de tan to s pueblos p r i­
m itivos como poblaron la  tie rra  al em pren­
der su m archa en el espacio; fijar á cada 
signo  el valor que tien e , esto es, la  le tra  á 
que corresponde de nuestros actuales ca­
rac te re s ; y  á ta les d a to s , un ir los más bre­
ves crítico-cronológicos y  cali-paleográfi- 
cos, h a  sido la  constan te  norm a que ha 
gu iado  á su au to r en  la  ordenación de ta n  
notable traba jo , en el que aparecen consi­
derados, y  en tre  o tros m uchos (pues pasan 
de ciento las claves que contiene este Tcso- 
ToJ los signos con los cuales representan 
sus ideas los G rieg o s, los Hebreos y  los 
Á rabes, copiándose adem ás con la  m ayor 
ex ac titu d , y  valorándose, por supuesto , los 
caracte res E gipcios, Fenicios, E truscos, 
e tc é te ra , concluyendo esta  im portantísim a 
o b ra , tesoro de erudición y  de ciencia, con 
la  H istoria de la  E scritu ra  en España, ó sea 
cuan tos signos se h an  usado generalm ente 
en n u es tra  pá tria , desde sus prim eros pobla­
dores h asta  los herm osos caracteres h isp a­
nos q u e , en nuestros d ias, tienen  las colec­
ciones de m uestras líltim am ente declaradas 
de tex to .

A lgunos años ha invertido el au to r en 
este e s tu d io ; contrariedades lia experim en­
tado  su deseo d e q u e  v iera la  luz pública, 
después que lo h an  exam inado é informado 
lisonjeram ente Academ ias y  personas ilu s­
tre s  ; y  si hoy se vá á ver al fin im presa la 
obra, es debido al auxilio que generosa­
m ente h a  prestado S. M. el R ey, á quien 
está dedicada.

Digno es su  au to r de que el público le 
dispense la  protección que siempre concede 
al q u e , como é l, tr a ta  con el m ejor deseo 
de difundir la  herm osa luz  de la civilización 
en tre  el noble y  patrió tico  pueblo es])añol.

Reciba el D. Leopoldo Delgrás nues­
tra  m ás cum plida enhorabuena, y  continúe 
por ta n  gloriosa senda, aunque para ello 
te n g a  que vencer obstáculos casi in su p era­
bles. L uchar es v iv ir , y  luchar del modo 
que él lo hace , v iv ir p ara  conquistarse el 
envidiable y  seguro puesto que la  sociedad

concede al ta len to  realzado por el trabajo.
Los precios de la  suscrición son los si­

gu ien tes: U na peseta cada en treg a  en  Ma­
drid y  provincias, y  1‘50 pesetas en  U ltra­
m ar, franco de porte. Los pedidos se harán  
á  su au to r en Madrid, H u ertas , 49 , Es­
tudio.
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A L G U N A S  R E F L E X I O N E S

S0BR.E LA

R E L K I Ú N  C R IS T IA N A  CATÓLICA A P O S T Ó L IC A  Y  R O M A N A
P A R A  USO

D E  L O S  O I iE  P R O F E S A N  L A  T E R D A D E f i A  F É

DON FÉLIX DE LEÓN Y OLALLA

(c o i^ o :i3 s rx j-A .c io 3 s r)

I I I

E evelación.— Tíecasidad. de adm itirla.

Los extravíos de la  razón, en tregada á si 
p ro p ia ; los errores de los filósofos an tiguos 
y  m odernos, que no h an  querido escuchar 
m ás voz que la  de su equivocado raciocinio; 
las absurdas opiniones que el paganism o ha 
inculcado en  las an tig u as y  m odernas so­
ciedades , dem uestran , seg ú n  u n  ilu stre  teó­
logo , la necesidad de u n a  luz m ás p u ra , de 
una luz m ás clara; en u n a  palabra, hacen 
evidente la necesidad de u n a  revelación

No entrarem os ahora en  detalles respecto 
á  las d istin tas m aneras ó modos con que la  
revelación h a  podido ser hecha.

Significaría esto ocupar prolongadas 
lín e a s , y  no es por hoy éste nuestro  ánimo, 
y  sí el tr a ta r  su c in ta , aunque claram ente, 
de los capitales puntos de nuestra  D octrina, 
donde la  herética  controversia se h a  fijado 
para aducir sus siem pre fútiles y  sofísticos 
argum entos.

P rescindim os, p u e s , de explicar lo que se 
entiende por revelación mediata , por revela­
ción común, por r e v e l a c i ó n y  por 
mislerios, p ara  tr a ta r  exclusivam ente de la  
revelación en  general.

Después de la  caida ó pecado de Adám, 
dicen con razón los sabios doctores, el espí­
r itu  del hom bre quedó ta n  ciego y  débil, 
que si Dios no le hubiera ilum inado y  forta­
lecido , eternam ente en  tin ieb la s , hubiera 
sido el ju g u e te  de ideas ridiculas y  ex­
trañ as .

Dios se apiadó de aquella confusión de la  
hum ana in te h g en c ia , y  descorrió los velos 
de su  Santa L e y , hablando al hom bre , eli­
giendo para in té rp re te  de su d iv ina palabra 
al virtuoso caldeo h ab itan te  de U r, al pa­
tria rca  A braham , y  m anifestándose después 
á  Moisés en la  encendida za rza , y  m ás ta r ­
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de en tre  el formidable tab leteo  bronco y  el 
azulino b rillar del relám pago sobre el alto 
cim a d e lS in a l, circuido de la  tem pestad, 
m enos potente que su  po ten te  voz.

Concedido u n  Dios Todopoderoso y  Crea­
dor, concedida u n a  Providencia sabia y  pre­
v isora , el n eg a r la  revelación es una rid icu­
lez que no puede tom arse en serio siquiera, 
á  no ser por lo repugnan te  de la  lierejía 
que en traña.

De u n a  m anera ostensible y  palpable se 
com prende la  verdad de la  divina revela­
ción, pues suponer lo con tra rio , sería  no 
conceder á Dios las facultades que posee 
cualquier hom bre.

¿No había Dios de ser dueño de revelar 
a l sér hum ano que por sus v irtudes obtu­
v iera  privilegio ta n  envidiable, su  santa vo­
lu n ta d , sus santos preceptos; y  el hom bre, 
su  h ec h u ra , que necesitó para sér que el 
Altísimo dijese sea, hab ía de poder trasm i­
t i r  sus im presiones, su v o lu n tad , sus de­
seos á otro hom bre?

Esto sería  absurdo.
La palabra de Dios h a  sido u n a  v e rd ad , y  

su  eco sacratísim o h a  resonado , resuena y  
resonará  en el orbe catóUco, de boca en 
boca, de libro en lib ro , trasm itida  y  aca ta ­
da, venerada siem pre, desde A braham  h asta  
M oisés, desde Moisés h as ta  Jesucristo , desde 
Jesucristo  h as ta  no so tro s , y  desde nosotros 
h a s ta  la  E tern idad .

I V

De l a  p ro m e sa  de  u n  S a lv a d o r  y  d e  Je su c r is to

M oisés, en  sus profecías, prom etió al 
pueblo de Dios la  venida de u n  Salvador, 
la  venida de u n  Libertador que redim iera al 
género  hum ano.

E sta  es indudablem ente la  profecía más 
im portan te  del varón  aquél á  quien la  Pro­
videncia salvó de las aguas del Nilo, sin 
duda porque le  destinaba á la  suprem a m a­
g is tra tu ra  de su  p ueb lo , para que le condu­
jera  á  través de peligros innum erables, for­
taleciéndole con la  práctica de infinitos mi­
la g ro s , desde la  esclavitud á la  libertad, 
desde las cadenas de E gip to  á los dilatados 
pensiles de S ión, desde Faraón h as ta  Sa­
m uel, desde Sam uel h as ta  D avid, desde 
D avid h as ta  Jesucristo .

Moisés fué el prim ero que profetizó la  ve­
nida del M esías, la  venida del Hijo de Dios, 
que lleg aría  al m undo para salvar á la  raza 
hum ana del yugo  del pecado, cum pliéndose 
las d ivinas palabras , porque nacido Jesús 
de m adre v irg en , una m ujer quebran taría 
la  cabeza de la  v il serpiente (1).

Los m ilagros m ás maravillosos asom bra­
ron  a l mundo y  señalaron la  venida del Re­
dentor.

Apenas nació en  el oscuro porta l de Be-

lé m , apenas halló cuna m aterial en tre la  
tronzada paja y  el oloroso heno de un  pese­
b re , los Á ngeles descendieron de las regio­
nes celestiales y  anunciaron  la  fausta  nueva 
á las pastores y  á los Reyes.

y  R eyes y  pastores llegaron  presurosos, 
guiados a l hum ilde lu g a rc illo , á  la  pobre 
vivienda , por una estrella b rillan te  y  nue­
v a , espléndida y  c lara , que apareció en  el 
Oriente y  vino á detener su  curso sobre el 
lu g a r  en  el que al Señor p lugo colocar la  
cuna hum ilde de su  Santísim o Hijo.

La profecía estaba cum plida.
Jesú s, hijo de M aría v irg en , vivió con 

sus padres la  época en que á los altos desig­
nios del Todopoderoso así pudo convenir, 
modelo de sum isión, de respeto y  de cariño 
filial.

Viene después su  bautism o.
Bautízale en  el Jordán  su  predecesor, que 

in ten ta  ev ita r hacerlo así por respeto á la 
Santidad de Jesús; pero éste,hum ilde y  des­
nudo , inclina la  san ta  cabeza, la  cabeza 
aquella que había de ser coronada de espi­
n as ; ju n ta  las manos en  señal de oración, 
las manos aquellas que habían  de desgarrar 
cruelm ente los clavos de su  Pasión, y  re­
cibe del B autista  el Santo S acram en to , así 
instituyendo el B autism o, cuyas ag u as  la ­
v an  el pecado.

E l Cielo se ab ro , luce en las esferas ce­
lestes , en  las regiones de lo S an to , la  ben­
d ita  luz de la  Gloria, y  la  voz de Jehová se 
deja oír.

El pueblo escucha, mudo de adm iración 
y  de respeto; las nubes form an brillante es­
cabel; los tu les del firm am ento se corren en 
diáfanos doseles, y  dice Dios al absorto pue­
blo , que toca la  tie rra  con la  fren te  :

Este que 'neis es mi Hijo querido, en quien, 
yó me recreo y  complazco (1).

Desde en tónces, ¿qué más pruebas?
La paz en la  conciencia de los m alditos, 

de cuyos cuerpos hu ía  Satanás; millones de 
enferm os, curados; resucitados los m uer­
tos ; aliviados los m ales de la  hum anidad 
pecadora y  doliente.

Cuando el Mesías nació , can taron  las 
av es , alegróse el Cielo, la  N aturaleza son­
rió.

Cuando en el trem endo suplicio de la  
Cruz espiró Je su cris to , callaron los pajari- 
llos sus arpadas can tine las, el Cielo se cu ­
brió de nubes , tem bló la  t i e r r a , los ríos 
sa ltaron  sus m árgenes y  rompió su  barrera  
el m ar.

E l terrem oto  del m undo conmovió el 
■ globo te r re s tre , se extrem eció de espanto 
la  N atu ra leza , y  los hom bres, asombrados 
de horro r, lloraron el Deicidio.

Pero estaba escrito.
Una cuna m iserable, u n a  vida de tra b a ­

jo ,  u n  apostolado, una Pasión.. .. todo esto 
era  preciso para que el género  hum ano se 
sa lvara , y  el género  hum ano se salvó, por­

que el Hijo de u n  D ios, con sublim e abne­
gación  y  heroísm o sublim e, sufrió como» 
hom bre y  vertió  su  sang re  p ara  que el hom ­
bre se re g e n e ra ra , para  que las p u ertas  de 
la  G loria, las m oradas del Cielo se abrieran  
á la  raza  m anchada h as ta  entónces con el 
estigm a del pecado del prim er hom bre, del 
pecado original.

¿ Y habrá  aú n  impíos que te n g an  osadía 
para  n eg ar las profecías?

¿ H abrá aú n  herejes que in ten ten  n e g a r  
su  cum plim iento ?

Años y  años pasaron desde Moisés h as ta  
Jesucristo .

Moisés profetizó su  ven ida , y  e l M ártir 
del Calvario confirm ó, cumplió la  profecía 
repetida ta n ta s  veces.

Je sú s , viviendo como hom bre, sufre y  
padece m uerte en  suplicio por e l hom bre,

¡ Qué m ayor ca rid ad !
Je sú s , resucitando y  elevándose al Cielo, 

como Hijo de Dios, cum ple los santos fines 
de su  misión sagrada.

¡ Qué m ayor g lo ria  !
Jesú s, á la  d iestra de Dios P ad re , abre 

las puertas del Cielo á  la hum anidad red i­
m ida, á los ju s to s  que siguen  su  doctrina 
de am or, su  fra te rn a l y  dulcísim a ense­
ñanza.

i Qué m ayor premio !
Las profecías es tán  cum plidas y  cu m p li­

das las promesas.
E l in ten ta r negarlo  es n eg a r la  luz  del 

sol cuando, en medio del z e n it, v ie rte  sus 
rayos clarísim os alum brando á  la  Creación.

( s e  c o n t in u a r ! . . )

Dichoso quien el rigor 
de  las penas lleva en  c a lm a , 
pues el crisol dcl dolor 
es quien purifica el a lm a.

Es la  belleza u n a  flor 
tan  delicada y  ta n  p u ra , 
que si le fa lta  el pudor 
pierde toda su  herm osura.

Ko consideres desdoro, 
n iñ a , el m ostrar tu  p o b reza» 
que al cuerpo lo viste el o ro , 
pero al a lm a la  nobleza.

Dos cosas dá la  experiencia 
de  la  m ayor im p o rtan c ia : 
que no h ay  m ás que u n b ié n ;la  c ien c ia ' 
n i  m ás que u n  m al: la  ignorancia .

(1) Jnimitias fouam interteet muUerem, et semer 
iu im , et serum illius: ijisa conterel caxM tm in  (Gé­
nesis  , III, 15).

(1) Hic est ojilius mcus dilcctus iti quo 'mi compiar 
cid (M atth. III, 17).
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